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EL EJERCITO EN LA POLITICA CHILENA: 1886-1925.
JU A N  CONTRERAS FIG U E R O A
En el decenio de 1920, se produjeron en Chile transformaciones de- 
mocrático-burguesas que pusieron fin al poder irrestricto de la oligarquía 
agraria y bancaria, representada en el régimen parlamentario. En estos 
cambios el ejército — creado en 1886 con estructuras modernas —, tuvo 
una activa participación. Impuso las transformaciones que dieron lugar a 
una nueva etapa en el desarrollo contemporáneo de Chile. Es de interés, 
entonces, examinar el proceso que determinó las condiciones de la inter­
vención de los militares, que rompiendo con el régimen parlamentario, y 
dentro del juego de los intereses de clases contrapuestos, tomó el camino 
que lo llevó a adoptar el programa de cambios politicos y sociales y su 
consiguiente imposición, mediante la intervención directa.
1. La creación de% ejerció woderno.* — Vódó
Los primeros fundamentos del ejército moderno fueron establecidos 
durante el gobierno nacionalista del presidente Balmaceda, entre 1886 y 
1890. Fue consecuencia de la necesidad de consolidar los resultados ine­
stables de la guerra del Pacifico — el tratado de Ancón de 1883, aseguraba 
sólo por diez años el dominio de las provincias de Tacna y Arica; el tratado 
de tregua con Bolivia, de 1884, dejaba a titulo precario en poder de Chile 
la provincia de Antofagasta —, de respaldar las discusiones de limites 
con Argentina, que se habian agudizado durante la guerra, y la exigencia 
de apoyar el programa de transformaciones nacionalistas, que incluía el 
rescate de la riqueza salitrera en manos de capitales extranjeros, principal­
mente ingleses, lo cual implicaba un virtual enfrentamiento con aquella 
potenciad Asimismo, el análisis de las operaciones militares de la guerra del 
Pacifico demostraron el escaso valor militar del ejército chileno, estimulan­
do su modernización. A pesar del triunfo, se estableció que sus operaciones 
no estaban de acuerdo con los adelantos que los elementos bélicos habian 
alcanzado en esa época*. El general Téllez precisaba: "carecía el ejército 
de escuelas de instrucción, de academia de guerra i hasta de estado mayor.. 
. . .3". Gonzalo Bulnes, historiador de la guerra, sostuvo que el país no
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contó con un verdadero ejército*. El ejército que combatió en esa guerra 
era anticuado, estaba ai nivel de ias técnicas de comienzos del siglo XIX.
Para resolver esas deficiencias, el general Emiliano Sotomayor y el 
almirante Patricio Lynch, aconsejaron a los gobiernos la contratación de 
instructores alemanes, para reformar el sistema militar". Se eligió el modelo 
aleman por su gran prestigio. El gobierno chileno contrató para esa tarea 
al capitán de artillería Emilio Körner, oficia! con una excelente hoja de 
servicios. Llegó a! pais a fines de 1885". El capitán Körner va a sobrepasar 
su rol de simple instructor, permaneciendo en el ejército chileno largos 
años, alcanzando los mas altos grados militares, interviniendo en política, 
y ejerciendo una decisiva influencia en la formación prusiana de esta fuerza 
armada.
Desde el cargo de sub director técnico de la Escuela Militar, en 1886, 
Körner comenzó un acelerado trabajo de preparación de nuevos cuadros 
del ejército. En esta fase inicial que duró hasta 1891, las transformaciones 
que efectuó se relacionaron con la preparación de cadetes y con la enseñanza 
de los jefes jóvenes de! ejército regular, sin afectar la organización del 
ejército existente. Sus primeros trabajos, con la ayuda del mayor chileno 
Jorge Boonen Rivera, fueron convertir la Escuela Militar en un estableci­
miento moderno. Paralelamente creó la Academia de Guerra — réplica 
exacta del modelo aleman — para educar los oficiales que actuaron en la 
guerra del Pacifico, con el fin de que los nuevos métodos fueran difundidos 
en las diversas unidades militares, formar los futuros profesores de las 
escuelas del ejército, y del servicio de! estado mayor. Su principal esfuerzo 
fue inculcar a los oficiales el dominio de los métodos científicos de la guerra 
moderna. Complementó estas tareas, con la fundación de la Escuela de 
Suboficiales?.
Entre 1886 y 1890, Körner logró formar un pequeño pero eficiente 
equipo de oficiales, que llegó a ser la élite del ejército. En la guerra civil 
de 1891 pusieron a prueba sus conocimientos. Esa guerra fue el último 
encuentro de un ejército anticuado que defendía al gobierno, y un ejército 
comandado por la mayoría de los nuevos oficiales de élite, que defendian al 
insurrecto partido del parlamento".
2. AY coM¿ro% MMH&w PoríaHaMo.* 7 <$97 — 7906'
La guerra civil de 1891, que apareció como un conflicto de poderes 
entre el presidente de la república y el parlamento, en torno de la inter­
pretación de la constitución — lo que realmente fue la lucha de la oligar­
quía, aliada a los intereses ingleses, perjudicada por la política nacionalista 
de Balmaceda —, constituyó el marco de la primera intervención política 
de aquel cuadro de oficiales educados por Körner.
Esos oficiales tomaron el partido del parlamento motivados profunda­
mente, por la oposición de los jefes de! ejército regular a las reformas milita­
res. Cuando se dió a conocer, en 1885, que ellas se iban a realizar a cargo de 
un instructor aleman, los altos rangos pusieron en duda que alguien pudiera 
enseñarles el arte y la ciencia militares a los que habían ganado la guerra del
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Pacifico. Temieron, también, por su posición y prestigio, al darse cuenta 
que los objetivos de la modernización podía desplazarlos de las jefaturas, 
a corto plazo. Argumentaron que el ejército necesitaba más que nada au­
mentar sus dotaciones y tener armamento de calidad, y que las expe­
riencias obtenidas eran suficientes para la eficiencia de esa aparato armado. 
En cambio, los oficiales subalternos y rangos medios se entusiasmaron con 
las reformas. Veian en ellas no sólo la solución paraelescaso valor militar 
del ejército, sino también grandes posibilidades profesionales". La rivalidad 
entre ellos se hizo pública. Körner y su amigo Boonen Rivera defendieron 
los métodos alemanes, contraponiéndolos al atraso de los procedimientos 
franceses que profesaban los altos rangos"*. Boonen Rivera publicó numero­
sos artículos de prensa propiciando la modernización*!. Sin embargo, los 
jefes superiores atacaron duramente, usando los resortes del poder. Llegaron 
al extremo, recuerda Boonen Rivera que en 1889, comunicaron a! presidente 
"que era incompatible con la disciplina que los subalternos supieran más 
que sus superiores y que por tanto no habia puestos que dar a los alumnos 
que iban a salir de la Academia de Guerra, y pedían la supresión de ese 
establecimiento" .*2 El presidente se encontró entre dos fuegos. No podía 
enemistarse con los jefes del ejército que lo apoyaban lealmente en su poli- 
tica nacionalista, y necesitaba a la vez para esa misma politica. los nuevos 
oficiales que iban a organizar el poderío militar del pais. No podia desman­
telar el anticuado ejército cuando se preparaba contra sus virtuales enemi­
gos; debia esperar la consolidación de las reformas. Aunque apreciaba los 
puntos de vista de los jóvenes oficiales, tuvo que desatender sus quejas. 
Fue entonces mirado como culpable, entre esos oficiales, de las limitaciones 
que aparecían ante sus perspectivas profesionales, y del desarrollo mismo 
del ejército que visualizaban como la mejor garantía para la defensa del 
pais. Sin dudas, estas rivalidades fueron la base sobre la cual la influencia 
politica de la oligarquía, enemiga del presidente, va a tener éxito, y pudo 
empujarlos a intervenir contra Balmaceda. Bastaba que alguno de esos 
oficiales, adeptos a la oligarquía, tomara el liderazgo defendiendo esos 
intereses para inclinarlos definitivamente contra el presidente. Boonen 
Rivera, que se habia destacado en apoyo de las reformas tomó el partido 
contra Balmaceda, influyó poderosamente sobre los nuevos oficiales lla­
mándolos a la "desobediencia militar" .*2 El teniente coronel, Emilio Kör­
ner también se pasó al bando del parlamento, alentando aún más las de­
serciones. Pero Körner, tenia además otros motivos más poderosos para 
traicionar al presidente. Como hombre de confianza de los circuios de gobi­
erno alemanes fue el instrumento de la politica exterior de su país. En ese 
terreno apoyó a la oligarquía insurgente y organizó su ejército, en defensa 
de los intereses mayores del imperialismo alemán.** Por eso, su gobierno 
no lo desautorizó. En el verano de 1891, la legación alemana en la capital 
de Chile era un centro de intrigas antibalmacedistas. El ministro barón 
von Gutschmid lo testimonia en sus informes confidenciales. Al dia si­
guiente de la derrota de Balmaceda, descubrió el secreto celebrando la 
victoria del parlamento como resultado de la eficiencia de Körner, que 
según sus palabras habia prestado grandes servicios a Chile y Alemania.*^
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Algún tiempo después, el emperador Guillermo condecoró a Körner por 
sus servicios a! imperio.*"
Finalizada la guerra civil, el parlamento triunfante honró a Körner 
con el grado de general de brigada, lo incorporó al cuadro permanente del 
ejército nombrándolo jefe de! estado mayor. Pero, no apoyó sus planes de 
modernización en todas sus dimensiones. La oligarquia demostró des­
confianza ante el nuevo ejército, a pesar de los eficientes servicios que le 
prestó el equipo de Körner. Sus experiencias en el poder le enseñaban que 
cualquier cuerpo armado que escapara, de alguna manera, a su control, 
podia significar un peligro para la estabilidad de su dominación. Por lo 
tanto, el monopolio de las armas debía permanecer bajo su cuidado directo.
Su primer aprendizaje, fue la política de desmilitarización del ministro 
Portales en el periodo de consolidación del poder político de los conserva­
dores, a pattir de 1830, es decir de la dominación de la aristocracia agra­
ria.** Portales, con el fin de reprimir la llamada ' anarquía militar" debilitó 
el experimentado ejercito que hizo las campañas de la independencia, v 
cuyos jefes, en su gran mayoria, eran hombres progresistas -  vinculados 
al liberalismo -  opuestos a la reacción conservadora. Mantuvo ese ejército 
reducido a una pequeña fuerza, destinada a reprimir a los araucanos, v para 
servir de cuadros de instrucción de la Guardia Nacional. Creada por el 
ministro, estaba integrada por civiles que periódicamente se ejercitaban en 
el uso de las armas, dirigidos personalmente por miembros de la aristocra­
cia. Incluso Portales comandó, en persona, batallones de la Guardia Nacio­
nal. Fue el ejército nacional, numeroso, con buen armamento v capacidad 
para enfrentar con éxito al pequeño ejército de linea.*" La otra lección im­
portante que asimiló, fue la guerra civil de 1891. F1 ejército organizado en 
la guerra del Pacifico, independiente de su control apoyó al presidente; 
y, los cuadros de élite, base del nuevo ejército proyectado por Halmaceda, 
y que apoyaron su causa, mostraron gran capacicíad de desobediencia, de 
esphitu corporativo autónomo, lo cual se traducía en una fuerza militar 
apreciable con rasgos inseguros para su ejercicio del poder. Estaba la oli­
garquia acostumbrada a ser obedecida, y la conducta de esos oficiales 
chocaba a su mentalidad.
Por eso, la oligarquia se empeñó en reproducir la política de desmili­
tarización de 1 oí tales. Supo apreciar la eficiencia de ese cuadro de oficiales 
de élite y con mantenerlo se consideró satisfecha. Licenció la mayoria de 
las tropas, tanto balmacedistas como las propias, reduciendo el volumen 
de! ejército. Lo orientó a funcionar como simple órgano de instructores de 
la Guardia Nacional, a la cual resucitó. No tomó en cuenta los esfuerzos de 
Körner de continuar la modernización; su proyecto de servicio militar 
obligatorio, de 1891, ni siquiera fue tenido en cuenta en el parlamento. De 
inmediato los oficiales comprendieron que estaban en el mismo punto de 
antes de la guerra civil, no habia cambiado nada para ellos en cuanto a 
reformas, ni en relación con sus perspectivas profesionales, pues el cam­
po se estrechaba. Los nuevos oficiales y futuros rangos superiores habian 
aprendido sus primeras lecciones políticas, y debian seguir un curso com­
pleto durante algún tiempo.
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Pareció que la renovación de las experiencias portatianas aseguraban 
una vez más a la oligarquía el monopolio de las armas, y la estabilidad de 
su poder. Asi fue, pero por pocos años. Alrededor de 1895, los problemas de 
limites con los paiscs vecinos se agravaron repentinamente, y por largo 
tiempo se vivió al borde de la guerra.*" El gobierno se vió obligado a in­
crementar el ejército y modernizarlo. Se produjo un vuelco radical en su 
situación, dejó de ser instructor de la Guardia Nacional. Las reformas que 
siguieron consolidaron un ejército moderno, sustituyendo la Guardia Na­
cional por el sistema de servicio militar obligatorio, bajo el control del 
ejército. El estado mayor, por sus funciones técnicas adquirió autonomía 
ante el poder civil, tanto en lo propiamente militar como en las calificacio­
nes y ascensos de oficiales y jefes.""
El fantasma de un aparato militar fuerte, con gran autonomía, al 
que tanto temia la oligarquía, se había convertido en realidad. Se encontra­
ba, además en el punto en que no podia volver atrás. Los paises rivales 
también reorganizaban sus ejércitos y Chile, de ningún modo podia quedar 
retrasado. La oligarquía tuvo que buscar otro método para recuperar el 
control de esa fuerza armada.
Alejado el peligro de guerra, entre 1902 y 1905, renovó sus empeños 
para retomar el control. Estimuló los proyectos de reformas propiciados 
por un grupo de oficiales, dirigidos por el capitán Francisco Javier Diaz, para 
elaborar la reforma militar de 1906"*. Esa reforma sometió al control del 
ministerio de guerra a todo el ejército. El estado mayor no tuvo el comando 
real, y sus funciones se redujeron al estudio de los problemas de la defensa 
nacional, dependiente de ese ministerio; las zonas militares con mando cen­
tralizado en el estado mayor, con estructuras integradas unitariamente 
con todas las armas, con gran capacidad operativa según las necesidades 
de eventuales teatros de guerra, fueron reemplazadas por divisiones que 
respondían directamente del ministro del ramo"". Las calificaciones y 
ascensos del personal dependieron de la sección correspondiente del mi­
nisterio"".
Con estos procedimientos, los ministros que debian contar con la con­
fianza del parlamento, donde estaba el poder oligárquico, manejaron el 
mecanismo de las promociones y ascensos de la oficialidad en función de 
los intereses políticos de la dominación, sin considerar los méritos profesio­
nales. Promoviendo jefes de confianza en los altos cargos, concentraron en 
ese lugar sus resortes de control. Creyeron asegurada su dominación, pero 
en los hechos fue un paso atrás en relación a los métodos portábanos. En 
este sentido la reforma de 1906. como método de control no pudo regular la 
articulación del ejército con el poder civil, o al menos disminuir las tensio­
nes del cuerpo de oficiales. Al contrario, dió las bases para debilitar la 
disciplina y la verticalidad del mando, y crear corrientes de descontento 
que a fin de cuentas se transformaron en una fracción política de oposición.
3. L a  MeidraHzacíÓM ínes/aMe.* —Í9 ÍP
Desde su recomienzo en 1895, la modernización del ejército caminó 
con grandes dificultades. La instrucción de los reclutas chocaba con el
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analfabetismo Körner constataba en 1901, que e) 70% de los conscriptos 
eran analfabetos —24, que no habia cuarteles y vestuario adecuados, una 
parte del armamento estaba anticuado, y los sueldos de los oficiales eran 
bajos^. El propio ejército hacia esfuerzos para resolver sus carencias; cre­
aron fágricas, que en un momento ocuparon más de 14 mil obreros, y su 
propio sistema de enseñanza elemental. Los oficiales más preparados -  de 
estado mayor y de la academia de guerra — que conocian muy bien las 
condiciones de desarrollo de mi ejército moderno, comenzaron a protestar. 
Sostuvieron que el aumento de la capacidad militar, dependía del abast­
ecimiento propio, que se debian desarrollar las industrias y levantar el 
nivel de la higiene y bienestar social. Sobrepasaron los limites de las meras 
cuestiones militares y entraron de Heno en el gran debate politico de la 
época^". Hasta 1906, esta fue la primera corriente de descontento que fue 
evidente entre la oficialidad, pero aún no constituía una corriente política 
organizada. Sus puntos de vista enfatizaban más la necesidad de defensa 
de las fronteras.
La reforma de 1906, aumentó el descontento. Llegó más allá de los 
oficiales de élite, abarcó al conjunto de ellos. Se dieron cuenta que sus 
pi emociones a puestos de responsabilidades y sus ascensos se hacian remo­
tos. Que dependían de las intrigas políticas, y que los oficiales que per­
tenecían a las clases superiores tenían sus carreras aseguradas. Que los 
cargos importantes eran ocupados por gentes incompetentes, pero adeptas 
a! régimen gobernante^. La misma reforma, a su parecer no significaba un 
fortalecimiento militar de pais. Con franqueza expresaron que el pais 
quedaba indefenso y que el ejército caia en la corrupción^.
En cualquier caso, las corrientes de descontento reflejaron la crisis 
de la dominación oligárquica. Los cambios económicos, de! giro del siglo, 
causados por la depresión de! sector exportador-importador de la estruc­
tura económica del pais, obligaron al desarrollo de una importante industria­
lización sustitutiva. El cambio de las relaciones sociales, dió origen a una 
nueva burguesía industrial, crecieron las capas medias y se vigorizó el 
movimiento obrero. En su interés, la nueva burguesía luchó contra el 
poder oligárquico con un programa nacionalista de protección de la indus­
tria, de transformaciones políticas que reclamaban la reforma del régimen 
parlamentario -  impuesto después de la guerra civil - ,  y su reemplazo 
por un régimen presidencial democrático.
Aqui confluyeron las corrientes de descontento de los oficiales con 
los civiles nacionalistas. La composición de clase de la mayoria de los 
oficiales, facilitó la influencia de la ideología del nacionalismo. El ejército 
habia abierto las puertas a los hijos de la pequeña burguesía y capas medias. 
La debilidad de la articulación de los militares con el jtoder civil, dejaron 
el campo libre para la que las inquietudes de los oficiales se vincularan con 
la corriente nacionalista, en el plano de las relaciones de clases y en la con­
formación del nacionalismo de frontera, que incluia el programa de la 
burguesía emergente. He alli, también, que el esfuerzo de la oligarquia por 
controlar el ejército sólo alcanzara el nivel de una neutralización, en eauili- 
brio inestable.
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Sin embargo, la oligarquía dominante aparece sosteniendo un control 
sobre el ejercito durante varios decenios, evitando un rompimiento con eh 
Aún más, entre 1907 y 1919, el descontento salió a la superficie. Se expreso 
en criticas, deliberaciones y complots. La primera protesta de los oficiales 
— de tenientes a capitanes — se produjo en 1907, y se le conoce como la 
conspiración del "vaso de cerveza""". Protestaron por la no aprobación 
en el parlamento de la ley de ascensos. Fue el comienzo de una cadena de 
ellas hasta plasmarse en la organización de la "Liga Militar secreta, 
oue funcionó en la mayoria de las unidades militares, para luchar por las 
promociones y ascensos. Esperaban en 1910, que el gobierno cumpliera, 
la promesa de hacer promociones en las fuerzas armadas^. I aso el ano y el 
gobierno no cumplió. Entonces decidieron, con un sector avanzado de ci­
viles que se habian distinguido en la defensa del ejército por una, solución 
armada de los problemas de limites y de un acendrado nacionalismo, dar 
un golpe de estado para enero de 1912. Con Gonzalo Bulnes -  historiador 
militar y Emilio Rodríguez Mendoza publicista y diplomático -  
prepararon el golpe con un programa que contenia la eliminación del parla­
mento, del régimen parlamentario, restauración del presidencialismo, 
reformas sociales y soluciones a las reivindicaciones militares. El golpe ira- 
casó. Los comandantes vacilaron y el sector civil desertó. El gobierno apa­
rentó ignorar los hechos, y sólo hizo discretos cambios en los altos man-
* * -  -
Las deliberaciones continuaron. Se llegó a afirmar que la situación del 
ejército no mejoraría a menos que cambiaran las condiciones sociales y 
políticas de paisas. Se culpaba al gobierno de incompetencia y de que estaba 
en la obligación de consultar a los altos mandos sobre materias políticas 
importantes^^. Este ambiente se vivió hasta 1917. Ese ano, el presidente 
Sanfuentes, hizo un esfuerzo por terminar con las deliberaciones y criticas. 
En resguardo de la disciplina, el general Boonen Rivera prohibió a los ofi­
ciales pertenecer a organizaciones extra-militares y emitir opiniones que 
comprometieran el respeto al gobierno". Esta medida tuvo repercusiones 
imprevistas. Los circuios políticos de la Alianza Libera! que luchaban contra 
el régimen, defendieron a los oficiales. Boonen Rivera, agravó la polémica 
defendiendo el régimen y su politica frente al ejército^". Contestando a 
Boonen Rivera, el general Manuel Moore defendió el derecho de opmion y 
criticó las Amoralidades en los ascensos.^" Las reivindicaciones de los
oficiales encontraron sus defensores en los altos rangos.
A pesar de la gravedad del comportamiento de los oficiales, la neutra­
lización inestable no se rompió. Esto ocurrió pórque las fuerzas oposito­
ras -  plasmadas en la Alianza Liberal -  , 1a burguesía emergente, buscando
liouidar el régimen parlamentario, en su gran mayoría, quena lograrlo por 
el camino de las reformas. Con el desarrollo de la industrialización, el mo­
vimiento obrero planteando sus propias reivindicaciones, luchaba con­
secuentemente por ellas. El temor al movimiento obrero disuadió desde 
un comienzo a la burguesía emergente de dirimir radicalmente su lucha 
contra la oligarquía. Teniendo gran influencia entre los oficiales permitió 
el control de la oligarquía en el ejército, para utilizarlo conjuntamente en a
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represión del movimiento obrero. Esto era conveniente para ]a nueva bur­
guesía pues conociendo su influencia entre ios oficiales podia aientar su 
descontento cuando ias circunstancias poiiticas io aconsejaran, sin cruzar 
e '^ ^ e  dei rompimiento. Ei ejército ie servia como medio de presión 
para obtener ias reformas que ie interesaban, y para defender sus posicio­
nes. De esta manera, teniendo ia oligarquía ios mandos ciaves de! ejército 
y la burguesía no apoyándo ios intentos de rebelión de ia oficiaiidad, ésta 
quedaba neutralizada. Pero, este juego dei equiiibrio no podia durar Los 
oticiaies sintiéndose postergados en su carrera profesiona), también se 
sintieron usados por ios "poiiticos profesional". Asi, cuando se presentó 
ia coyuntura favorabie, van a actuar con absoluta autonomia, invirtiendo 
ios papeles.
, panorama comenzó a cambiar compietamente y ei juego
ei equiiibrio empezó a terminar. Ese año ei pais vivia una aguda crisis 
económica y política, resultado de la finaiización de la guerra mundial. 
P,a vida cara, ia cesantía y los bajos sueldos lanzaron a ias masas a una iucha 
irontai contra ei gobierno. La clase obrera elevó su nivel de lucha política 
La influencia de la revolución de octubre, ayudó a superar la fase reformista 
dei movimiento obrero organizado. La Federación Obrera de Chile y el 
f artido librero Socialista, que en enero de 1922 se convierte en Partido 
Comunista, adhieren a la tercera internacionai y quieren conducir la lucha 
revolucionaria por el poder." La Alianza Liberal obteniendo importantes 
éxitos electorales, desde 1915 fue incorporando en su programa de acción 
las aspiraciones de las masas. Esto ie daba posibilidades de conquistar su 
apoyo para enfrentar las elecciones presidenciales de 1920, y ganarlas.
T-, circuios militares, de aitos rangos, simpatizantes de ia Aiianza 
Libera!, mtranqui os por ia agitación sociai, la ola de huelgas y protestas 
de las masas populares, y, al mismo tiempo deseosos de liquidar el régimen 
parlamentarlo, al cuai estimaban culpable de la crisis que vivia el pais 
organizaron un golpe de estado para ese año. El genera! Guillermo Arm- 
strong y su ayudante, genera! Manuel Moore, con el respaldo de un grupo 
apreciabie de generales, con el pretexto de ayudar al presidente Sanñmntcs 
a tranquilizar el país, querían obtener la realización de un limitado prog­
rama nacionalista y satisfacer las reivindicaciones militares. En el mes de 
marzo fueron atraídos los coroneles. Este último grupo se entusiamó y 
quiso avanzar mucho más. El coronel Julio César del Canto, elaboró el plan 
t e una Junta Militar para afianzar el éxito de la conspiración. Se proponia 
derrocar a Sanfuentes, liquidar la anarquia parlamentaria, la desmorali­
zación administrativa, establecer un gobierno presidencial fuerte y res­
petado, y terminar de una vez con el peligro "comunista" que tenia agi­
tadas ias masas del pais."
Las divergencias entre los conspiradores, abortaron el golpe de estado, 
gf'^erno tomo medidas de seguridad, arrestó a los conspiradores y los 
eliminó de los altos mandos del ejército.
El complot no logró tener éxito, realmente porque no tuvo apoyo 
civil. La Alianza Liberal, entendió que era un grave error poütico ese 
proyecto de golpe de estado justamente cuando tenia posibilidades ciertas
^ ________________________ ____________.T. COXTRERAS F.
de ganar las elecciones presidenciales. Con esta acción se corria el riesgo de 
dividir el ejército y desencadenar la guerra civil con resultados imprevisib­
les para la burguesía. Por eso no apoyó a los oficiales, aunque los defendió 
tratando de evitar que les aplicaran castigos severos. La Alianza Liberal 
sufrió, de todos modos, un duro golpe político, perdió los generales que le 
eran afectos y que estaban colocados en altos mandos, y que eran un respal­
do para el triunfo electoral que esperaba obtener.
4. /,rt 7Jcóc7:óa de Jos O/^ciaJes y Jos TraiM/briMucíoues De?HocrdJico-Z?MryMes%s.*
7.930- 7920.
La Alianza Liberal, el 25 de junio de 1920, ganó las elecciones presi­
denciales, con Arturo Alessandri, derrotando a la oligarquía representada 
en la Unión Nacional. La derecha estaba amenazada gravemente. Ante el 
peligro, se alistó para impedir el acceso de Alessandri al gobierno, u obsta­
culizar su administración hasta su derrota.
Como ninguno de los candidatos presidenciables habia obtenido la 
mayoría absoluta, de acuerdo con la constitución el parlamento debia 
proclamar el candidato vencedor. La Unión Nacional que alli tenia mayoría 
realizó su primera maniobra para imponer a su candidato, Luis Barros 
Borgoño. El ministro de la guerra, Ladislao Errázuriz, unionista, de acuerdo 
con algunos altos mandos del ejército inventó un supuesto peligro de guerra 
con el Perú.*" El objetivo era alejar oficiales y tropas alessandristas de la 
capital, para respaldar una decisión de! parlamento en favor de Barros 
Borgoño. La maniobra fracasó, pués la inmensa mayoría de los militares 
movilizados eran fervientes alessandristas dispuestos a defenderlo.** La 
oligarquía tuvo que respetar el triunfo de Alessandri. Ahora, sabia que no 
podia manipular directamente a la oficialidad subalterna, pero aún 
mantenía influencia en los altos rangos y debia actuar en forma más 
encubierta. Por eso antes de entregar el gobierno colocó en los mandos 
superiores a jefes de su mayor confianza, que aparecían como garantías de 
imparcialidad ante sus subalternos. Fue una táctica acertada que le dió, 
transitoriamente, buenos frutos. Resuelto el problema, se preparó para 
desestabilizar el gobierno con miras al golpe de estado.
Desde el ascenso de Alessandri, el 25 de diciembre de 1920, y el 5 de 
septiembre de 1924, la oligarquía atacó permanentemente al gobierno, 
usando los medios que le daba el poder parlamentario. Aprovechando la 
crisis salitrera que, ya en 1924 le representó al gobierno un déficit de mil 
millones de pesos, cincuenta mil cesantes y una fuerte agitación popular, 
obstaculizó por todos los caminos el cumplimiento del programa aliancista, 
y limitó al máximo las posibilidades de superar la crisis.*  ^Alessandri, por 
su parte, se empeñó en ganar tiempo para llegar a las elecciones de marzo de 
1924, que renovaba casi todo el parlamento. Tenia a su favor, aún, un 
apreciable apoyo popular y las simpatías del ejército. Se ocupó intensa­
mente de incrementar su influencia entre la oficialidad. Rehabilitó a los 
jefes procesados por el complot de 1919, procuró ganar la confianza de 
generales que estaban cerca de la Unión Nacional, visitó continuamente
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los cuarteles, y prometió solemnemente satisfacer sus reivindicaciones. En 
su última visita, en diciembre de 1923, a la Escuela de Caballería, cuyo 
director era el mayor Carlos Ibáñez, y donde habia alumnos-oficiales de 
todo el país y de todas las armas, Alessandria atacó violentamente al par­
lamento a la oligarquía, y pidió al ejército que defendiera las reformas que 
propiciaba, y el progreso de las fuerzas armadas. Sus palabras fueron ca­
lurosamente aplaudidas.43 En este acto selló su compromiso con los ofici­
ales.
En marzo de 1924, Alessandri obtuvo la deseada mayoría en el parla­
mento. El ejército que vigilaba el orden de las elecciones ayudó al triunfo 
de la Alianza Liberal.
Sin apoyo en el parlamento, la oligarquía se vió obligada a probar el 
golpe de estado. Comenzó acusando al ejército de intervención electoral, 
y al gobierno de desprestigiar el honor de los militares. El general Brieba, 
ministro de guerra reconoció que los oficiales subalternos podían ser cul­
pables de intervención.44 Los altos rangos se ofendieron, la conducta del 
gobierno lesionaba su autoridad. Dado ese paso, comenzaron a actuar los 
grupos conspirativos secretos. "La Cabaña", creada por Manuel Rivas 
Vicuña prepararía el apoyo civil del golpe de estado; Francisco y Roberto 
Huneeus, destacados lideres conservadores, crearon "La Tea", que atrajo 
a altos mandos del ejército y la marina. En ella participaron los generales 
Luis Altamirano, Luis Contreras, Juan Pablo Bennett, y los almirantes 
Luis Gómez Carreño y Guillermo Soublette. "La Tea" tenia la misión de 
derribar al gobierno por la fuerza.4$
Hasta ese momento, Alessandri tenia la confianza de los oficiales su­
balternos. Ellos esperaban que el presidente cumpliera sus promesas, exi­
giendo al parlamento la probación de sus reivindicaciones y las reformas 
del programa de gobierno. Deseaban ardientemente la realización del 
programa aliancista, eran sinceros partidarios de liquidar el parlamenta­
rismo. Sin embargo, Alessandri frustró sus esperanzas.
El presidente sobreestimando su influencia entre los oficiales, cometió 
un error politico fatal. No envió al parlamento los proyectos prometidos a 
la oficialidad. En primer lugar las leyes de retiro, ascensos y sueldos de los 
militares que se encontraban retenidas en el congreso durante largos años. 
En cambio, envió el proyec to de "Dieta Parlamentaria" que fijaba sueldos 
a los congresales. Para los oficiales fue una deslealtad de Alessandri. Se 
enojaron y el 3 de septiembre de 1924, hicieron sonar sus sables en las sesio- 
del congreso en señal de rebelión.46 Con ese error fueron empujados a la 
intervención directa y a tomar en sus manos el poder para realizar las 
transformaciones democrático-bu rguesas.
Alessandri quiso aprovechar ese descontento para fortalecer sus posi­
ciones. Tenia a su favor un pequeño grupo de oficiales y la mayoría alian­
cista del congreso, la cual debia apoyarlo satisficicndo las demandas de la 
oficialidad. Esperaba que obtenidas las reivindicaciones, éstos volverían a 
sus cuarteles. Pero se equivocó. Los altos rangos movidos por la oligarquia 
jugaron sus cartas al golpe de estado, estimulando a sus subalternos. El ge­
neral Altamirano, inspector general del ejército, se reunió con ellos, que ya
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deliberaban y organizaban una Junta Militar, y Íes dio su amplio apoyo; el 
genera! Dartnell, jefe de !a guarnición de !a capital, dijo que no tomaría 
medidas disciplinarias por la justa protesta de sus subordinados.*? Los ofi­
ciales se sintieron apoyados por sus jefes superiores y, encubiertamente por 
los personeros de la Unión Nacional, y la prensa de derecha, que justificaba 
su conducta en nombre de la mayoria del pais. Por su parte la oficialidad, 
si bien deseaba ver cumplidas sus reivindicaciones, quería ahora efectuar 
los cambios fundamentales del programa nacionalista, deseaba la salida de 
Alessandri de! gobierno, y cerrar el congreso que calificaba como el centro de 
la corrupción política.
Con esa ilusión, Alessandri la noche del 4 de septiembre pidió a los 
oficiales sus proyectos más urgentes para una rápida aprobación en el 
congreso.*** Esa misma noche, el mayor Carlos Ibañez líder de los oficia­
les más radicalizados -  redactó las peticiones, que sinificaban la apro­
bación de una importante parte del programa de gobierno y de las leyes 
militares. El 5 de septiembre, éstas fueron presentadas al presidente junto 
con la velada exigencia de formar un nuevo ministerio. Alessandri envió de 
inmediato el mensaje al congreso y organizó un nuevo ministerio, designan­
do ministro del interior al genera! Luis Altamirano,*" que aparecía con gran 
autoridad y muy respetado ante la oficialidad. Altamirano que estaba en 
el secreto de la conspiración oligárquica contra el presidente, como ministro 
del interior quedaba en las puertas de la vicepresidencia si Alessandri re­
nunciaba. La oligaquia habia colocado sus piezas y aprovechado el impulso 
de los oficiales jóvenes. Habia montado con maestría el golpe de estado del 
5 de septiembre de 1924.
El 8 de septiembre, el parlamento aprobó en horas las peticiones de la 
oficialidad. A! mismo tiempo, el presidente se percató que estaba prisionero 
de los militares en el instante que la marina de guerra adhiriéndose al 
movimiento del ejército, exigió la renuncia de Alessandri y la clausura del 
parlamento. El presidente renunció y Altamirano tomó la vicepresidencia.s° 
Acto seguido la Junta Militar, presidida por el general Blanche, acordó que 
c! poder fuera ejercido por una Junta de Gobierno, encabezada por los ge­
nerales Luis Altamirano y Juan Bennett y el almirante Francisco Neff, en 
el bien entendido, claramente especificado, que todas las acciones de gobier­
no debian ser consultadas a la Junta Militar.^* El 12 de septiembre la Junta 
de Gobierno aceptaba la renuncia de! presidente y cerraba el congreso. 
El golpe de estado se habia consumado. La oligarquía pudo cantar victoria 
por algún tiempo.
Sin embargo, el 11 de septiembre surgieron las divergencias entre la 
Junta de Gobierno y la Junta Militar. Dos documentos se dieron a la pub­
licidad ese dia. Uno de la Junta de Gobierno, en que se declaraba provisio­
nal y se comprometía a entregar cuanto antes el poder a los civiles; otro, 
de la Junta Militar que afirmaba que el objetivo del gobierno era convocar 
a una asamblea constituyente, que redactara la nueva constitución cor­
respondiente al sentir de las mayorias nacionales, esto es eliminar el régi­
men parlam entario .E l 12 de septiembre, la Junta de Gobierno sin tener 
en cuenta la opinión de la Junta Militar formó un ministerio con reconocí-
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tíos hombres de la f nion Nacional."'* Quedo claro que el gobierno quería, 
deshacerse de )a tutela de !a Junta Alilitar a !a cual ya no consideró más 
en sus decisiones, y que cumplía paso a paso el plan de la Unión Nacional: 
no innovar en materia de régimen político, llamar a elecciones presidencia­
les y de parlamento, teniendo la garantía que sus enemigos estaban derrota­
dos y contando con que las fuerzas armadas serian rápidamente neutrali­
zadas a su favor. De este modo retomar tranquilamente el poder.
bn estos organismos, el sector reformista mayoritario en el ejercito, 
aparecia en minoría, 1 rente a ellos, sin base civil, pues la renuncia de Alcs- 
sandri y la clausura del parlamento les enajenó el apoyo de la Alianza Libe­
ral, un pequeño grupo de oficiales apoyaba al gobierno, se sumaba la marina 
que tenia la apariencia de un bloque homogéneo, mas el poder de la Junta 
de Gobierno y el apoyo politico de la Unión Nacional. Usté conjunto daba 
la impresión de una fuerza civil y militar avallasadora. Funcionando en 
estas condiciones, el sector reformista, comandado por los mayores Carlos 
Ibañez v Marmadukc Grove, no podia aspirar a imponer las reformas para 
las cuales conquistaron el poder.
1 ero, el sector reformista no dudaba que el gobierno carecia de apoyo 
efectivo, y asi quedo demostrado. El 25 de octubre, dia del ejército, en 
una comida de la Escuela de Caballeria junto a los oficiales contrarios a la 
Junta de Gobierno, asistió una delegación de oficiales de marina. En esa 
opot tunidad el gobierno fue duramente criticado. Se confirmó que la marina 
no apoyaba totalmente la política del gobierno. Con este antecedente, 
acordaron disolver la Junta M ilitará Además, entre el 25 de octubre y el 
13 de noviembre la ofensiva del gobierno se acentuó. No había otra solución 
para los reformistas, ese organismo no servia de vehículo a sus aspiraciones. 
Simularon que se retiraban de la política y volvian a sus labores profesio­
nales.
La Junta de Gobierno y la 1 nión Nacional se creyeron libres para cum­
plir sus planes. La Unión Nacional se preparó para volv er al poder. En la 
Convención Presidencial del 8 de enero de 1025 designó como candidato, al 
ultrareaccionario, Ladislao Errázuriz. Secretamente, a su vez, el núcleo 
más avanzado de la oficialidad reformista organizaba cuidadosamente el 
golpe de estado.
El 23 de enero de 1925, en una operación incruenta, con el acuerdo 
de la mayoría de la oficialidad de la guarnición de la capital, un grupo de 
jefes, subalternos, encabezados por Ibánez y Grove apresaron a los compo­
nentes de la Junta de Gobierno y les obligaron a renunciar. Se constituyó 
un nuevo poder formado por los generales Pedro Dartnell y Emilio Ortiz 
 ^ega. Esc mismo dia, Carlos Ibánez y Marmaduke Grove en calidad de 
jefes del "Movimiento Militar Revolucionario" llamaron a Alessandri para 
que reasumiera como presidente Constitucional de Chile.ss
Pocos dias después, la marina era neutralizada y entraba al gobierno 
con sus representantes. El ejército exigió que el mayor Carlos Ibánez 
ocupara el cargo de ministro de la guerra, a fin de garantizar el cumpli­
miento del programa del 11 de septiembre. Los motivos y finalidades del 
contragolpe de estado fueron explicados al pais en un manifiesto. Señala­
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ron que la Junta de Gobierno establecida el 5 de septiembre de 1924, habia 
desvirtuado y traicionado a las fuerzas armadas y al pueblo; se habian 
puesto al servicio de la minoria reaccionaria del pais y no habian cumplido 
con convocar a la Asamblea Constituyente. Por eso, el pronunciamiento del 
23 de enero se dirigía a restituir al presidente legal, para que convocara a 
esa asamblea y realizara el programa completo del 11 de septiembre.^
La Junta de Gobierno, presidida, ahora, por el civil nacionalista Emilio 
Helio Codesido e integrada por el general Pedro Dartnel! y el contraalmiran­
te Carlos Ward, desde el 23 de enero hasta el 2o de marzo, realizaron una 
febril actividad. Se aplastó con energía los intentos de conspiración de la 
Unión Nacional, los puestos claves de las fuerzas armadas fueron ocupados 
por oficiales adeptos. Se consolidaron las reivindicaciones de los hombres de 
armas y se realizaron las primeras medidas del programa: se dictaron los 
decretos-leyes de protección de la industria, de organización de las fi­
nanzas, sanidad, vivienda y leyes del trabajo.s?
El 20 de marzo regresó Alessandri y reasumió la presidencia. El par­
lamento continuó clausurado. Su retorno implicó un compromiso con los 
militares: cumplir el manifiesto del 11 de septiembre. La tarea no era 
fácil, pues se habian producido profundos cambios en la situación política 
que no eran favorables al gobierno. Habia sugido un factor no considerado: 
la alianza entre la clase obrera y amplios sectores de las clases medias, im­
pulsada por el partido comunista, en torno de la Federación Obrera de 
Chile. Esta alianza forjada a través de una aguda lucha reivindicativa, 
llegaba a ser una alternativa de poder político. El Comité Obrero Nacional, 
que dirigia las luchas de los trabajadores desde fines de 1924 — agrupando 
a obreros, empleados, estudiantes, personalidades políticas e intelectua­
les — apoyando el golpe del 23 de enero, hizo suyo el manifiesto del 11 de sep­
tiembre con objetivos más avanzados que los de la oficialidad reformista. 
La Asamblea Constituyente de Obreros e Intelectuales, del 7 al 11 de 
marzo, organizada por el Comité Obrero, propuso los fundamentos de una 
nueva constitución de carácter socialista. Oponiéndose al parlamentarismo 
y al presidencialismo reclamaban una organización federal que facilitara 
la participación, en la dirección política del pais, a los trabajadores orga­
nizados, manuales e intelectuales; pedían la reforma agraria, la socializa­
ción de los medios productivos; la intervención del estado en la economía; 
y, garantizar la vida y el desarrollo integral de la persona.^
Para la burguesía emergente y la oligarquía, ésto era el comunismo y 
la revolución. La Unión Nacional se reagrupó, en cambio la Alianza Liberal 
se extinguió desplazando sus fuerzas a la derecha. El partido Radical im­
pulsó un nuevo bloque político con la Unión Nacional, y opuesto al bloque 
obrero y a los militares. En su Convención Nacional del 10 de abril planteó 
el Frente Civil Unico, en alianza con los partidos de "orden", contra el 
militarismo y el extremismo comunista; se manifestó contra el régimen 
presidencial, propiciando la vuelta a un parlamentarismo reformado.^ 
Los oficiales reformistas, con el apoyo de un selecto núcleo de civiles 
nacionalistas, eran la fuerza decisiva. Querían realizar su programa de 
transformaciones económicas, sociales y políticas que aplacara las exigen-
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cías de! bloque obrero, y rompiera definitivamente el poder de la oligar­
quía. Usto, en interés del desarrollo de la nación, vale decir de! capitalismo 
moderno y autónomo. El primer paso era, imponer una constitución presi- 
dencialista, que legitimara su proyecto político. Podian hacer su voluntad, 
pues contaban con la fuerza de las armas.
En este punto, conociendo los oficiales las posiciones de los dos blo­
ques políticos comprendieron que llamar a elecciones libres de representan­
tes para la Asamblea Constituyente los llevaría a la derrota, pues no con­
taban con fuerzas civiles organizadas como las del Frente Civil Unico y de la 
Federación Obrera. Veian, también, que en medio de la Jucha electora! se 
podia revitalizar la oposición que aún existia dentro de las fuerzas armadas, 
y eso era la división en su propio campo.
Pesando estas consideraciones, Alessandri el 4 de abril, anunció la 
creación de una Asamblea Consultiva con el objeto de dictar la nueva con­
stitución, renunciando a la elección popular de una Asamblea Constituvente. 
Este organismo se integraría con delegados designados por el presidente, 
con lo cual se podia manipular una mayoría favorable. En efecto, Alessandri 
nombró entre abril y julio, los componentes de! referido organismo, más los 
representantes de las fuerzas armadas, el Inspector en jefe del ejército, ge­
nera! Mariano Navarrete, el capitán Oscar Fenner, y el almirante Juan 
Schroeder"". Aparentemente, participaban libremente todas las fuerzas 
políticas y personalidades independientes, incluso hubo siete comunistas, 
pero lo real era la mayoría afecta al presidente y las posiciones de los 
militares.
El 22 de julio de 1925, se presentó el proyecto de constitución en la 
gran Asamblea Consultiva para su aprobación definitiva. En él, se elimina­
ba el régimen parlamentario consagrando el sistema presidencial de gobier­
no. Al presidente de la república se le confia la administración y gobierno 
del estado, el mantenimiento del orden publico y la seguridad exterior; 
puede convocar al parlamento a sesiones extraordinarias, para discutir sólo 
las materias que proponga; nombra los jueces, empleados públicos y mili­
tares; es elegido, ahora, por votación directa. Facultades todas, destinadas 
a realizar el rol intervencionista del estado en lo económico y social. En 
efecto, en el articulo 10, №  14, la constitución asegura "La protección del 
trabajo, a la industria y a las obras de previsión social. . y en el №  10, 
párrafo 3°, que "El ejercicio del derecho de propiedad está sometido a las 
limitaciones o reglas que exijan el mantenimiento y el progreso del orden so­
cial, y, en tal sentido, podrá la ley imponerle obligaciones o servidumbres de 
utilidad pública. . .". Al mismo tiempo garantizaba amplios derechos de­
mocráticos e individuales, junto con la separación de la iglesia católica del 
estado^. La amplitud de estas disposiciones constitucionales abria paso a 
las grandes transformaciones dcmocratico-burguesas, garantizando el po­
der necesario para la ejecución del largamente esperado programa nacio­
nalista.
La oposición se preparó para objetar el proyecto. También la oficiali­
dad para defenderlo. El 20 de julio, el general Navarrete citó a los jefes de 
la guarnición de la capital, y les pidió una definición frente al proyecto
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constitucional y de su conducta en eicaso de que ios "políticos" resistieran 
ia aprobación. Todos ios oficiales manifestaron que ei proyecto debia ser 
aprobado y que io defenderían en cualquier caso'". En la reunión de la 
Asamblea Consultiva del 22 de julio, sectores de radicales y conservadores, 
se esforzaron por rechazarlo señalando que el régimen presidencial era 
la dictadura legal, y que la vuelta al régimen parlamentario modificado era 
la única garantía de democracia"". Al dia siguiente, el general Navarrete 
habló en nombre de las fuerzas armadas y colocó la espada en la balanza. 
Dijo: "Los dirigentes de los diversos partidos políticos en que está dividida 
la opinión pública deben aprender, en esta ocasión, las múltiples lecciones 
objetivas que han recibido desde el 5 de septiembre hasta el dia de hoy. 
De ellas deben deducir lo que el país quiere, como asimismo inclinarse res­
petuosos ante su voluntad soberana, pues de otro modo tendremos a corto 
plazo que hacer, bajo la presión de la fuerza, las reformas que, en represen­
tación del pueblo, ha reclamado de modo tan significativo el elemento jóven 
del ejército"."* El problema quedó resuelto y no hubo más discusión. En 
pocas horas todos votaron favorablemente. El 30 de agosto se llamó a un 
plebiscito nacional para su aprobación y el 18 de septiembre de 1925, fue 
promulgada solemnemente la nueva constitución politica de Chile. La dicta­
dura militar impuesta el 23 de enero, por la oficialidad jóven, habia roto el 
poder político de la oligarquía y consolidado la primera fase de las transa- 
formaciones democrático-burguesas, jugando en este sentido un importante 
rol progresista en el desarrollo histórico de Chile.
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